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INTRODUCCIÓN 

El día 12 de junio con la Iglesia universal celebramos la fiesta de Santa María 
Rosa Molas. Nos preparamos a esta gran festividad con la novena que ahora pre-
sentamos. En ella recordamos algunos aspectos y actitudes que configuran la vida 
de esta Mujer que vivió en salida, con el deseo de que el pobre fuera servido y Dios 
loado. Contemplamos cómo su gran preocupación fue llevar el Consuelo de Dios a 
todos aquellos que padecen cualquier necesidad. 

Vivir pendiente de la voluntad de Dios cada día era su mejor respuesta de amor 
y servicio a los hermanos. Según nos dice el padre León,  no era de las que  espe-
raban el día de mañana para hacer el bien. Ella vivió sopesando las circunstancias, 
realizando una lectura creyente de los acontecimientos de la vida y, con espíritu 
de servicio, entrega y generosidad, buscó la gloria de Dios y bien de los hermanos, 
especialmente de los más desfavorecidos.

Cada día María Rosa se ponía en pie con ilusión renovada y se colocaba en la 
encrucijada de los caminos por donde transitaban tantos hermanos necesitados. 
Para todos ellos se convertía en instrumento de consolación, porque donde encon-
traba abatimiento, soledad, enfermedad… allí estaba ella dispuesta a dignificar su 
indigencia y su dolor.

Deseamos que la profundización en su humanidad, en su actitud ante los sufri-
mientos y necesidades de los hermanos, nos ayude a vivir en salida, dando vida a 
esta herencia que de ella hemos recibido todos los que seguimos al Señor en la 
senda de la Consolación.

MARIA ROSA MOLAS EN SALIDA...

AL  ENCUENTRO DE LOS POBRES (primer día)
PARA CUIDAR AL ENFERMO (segundo día)
CON TERNURA PARA LOS ANCIANOS (tercer día)
SIENDO MAESTRA EN HUMANIDAD (cuarto día)
EN MEDIO DE LOS JÓVENES (quinto día)
HACIA CUALQUIER NECESITADO (sexto día)
PROMOCIONANDO A LA MUJER (séptimo día)
COMO ÁNGEL DE PAZ (octavo día)
SIN ACEPCIÓN DE PERSONAS (noveno día)
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Invocación al Espíritu Santo para todos los días

(Invocamos al Espíritu con esta oración o con un canto)

Espíritu de Dios, que habitas en nuestro corazón.
Ayúdanos a vivir como Jesús nos enseñó,
buscando el bien, preocupándonos por los demás,
y ofreciéndonos con generosidad 
para ayudar a cuantos lo necesiten.

Asístenos para que cumplamos nuestras tareas 
con alegría y buen corazón.
Que nadie que se cruce en nuestro camino
se aleje de nosotros sin encontrar un gesto de consolación.
Que los pobres y los enfermos, 
los ancianos y los niños,
los jóvenes y las mujeres,
los que sufren por cualquier causa
nos encuentren dispuestos 
a la escucha, a la ayuda, al servicio, al amor.

Espíritu de Dios, sopla sobre nosotros
para que todo nuestro ser salga al encuentro
de cualquier persona que esté en necesidad. 
Amén.

ORACIÓN FINAL PARA TODOS LOS DÍAS

Oh Dios, que en María Rosa Molas nos dejaste un ejemplo de mujer de corazón abierto y manos acogedoras 
para todos los hermanos que encontraba en las encrucijadas de la vida, concédenos vivir su mismo espíritu 
para ser signo de esperanza y ternura, con capacidad para sintonizar y compartir con todos los hermanos, 
especialmente con tus preferidos, los más desfavorecidos. Que sepamos seguir sus huellas en nuestra vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

O BIEN:
A ti, Maestra en humanidad, elegida por el Señor para ser instrumento de consolación, que viviste abierta a las 
realidades de tu tiempo y fuiste un ángel de caridad, amiga de los pobres y humildes, signo visible del consuelo 
de Dios. Te damos gracias por permitir que la fuerza y la ternura de Dios actuaran en ti. 
Tú, que en todo descubriste sus huellas, intercede para que obtengamos la gracia de unirnos a Cristo y llevar 
su consuelo a nuestro mundo. Ayúdanos a vivir con alegría y esperanza nuestra condición de hijos y hermanos, 
comprometidos con la causa del Reino.
Que como tú podamos exclamar siempre: Solo deseo que el pobre sea servido y Dios loado. Amén
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MARIA ROSA MOLAS EN SALIDA... 
AL ENCUENTRO DE LOS POBRES

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU 

MOTIVACIÓN

María Rosa, empapada por la contempla-
ción del Señor desde la tribuna de la Casa de 
misericordia del Jesús, se pone ante el mar-
ginado con una presencia cercana, para que 
él se sienta persona dignificada, amada por sí 
misma. Lo importante no es solo darle de co-
mer, de beber o vestirlo... sino acompañarle 
en su necesidad, haciendo que se sienta hijo/a 
de Dios.  

Ella repetía: “No deseo más que el pobre 
sea asistido y Dios loado”

PALABRA DE DIOS

“El Espíritu del Señor sobre mí, porque me 
ha ungido para anunciar a los pobres la Buena 
Nueva, me ha enviado a proclamar la libera-
ción a los cautivos, la vista a los ciegos, para 
dar la libertad a los oprimidos y proclamar un 
año de gracia del Señor”. (Lc. 4, 18-19)

“El que se apiada del pobre presta al Señor, 
y El lo recompensará por su buena obra”. (Pr 
19,17)

REFLEXIÓN

Estamos llamados a servir a los hermanos 
de forma física y tangible. Pero también esta-
mos llamados a mostrarles el amor de Dios, 
que transciende la atención a su necesidad 
material inmediata. Debemos hacer de esta 
actitud de servicio un estilo de vida y llevar la 
buena noticia de que Dios es amor, que quie-
re relacionarse con cada uno de nosotros, sea 
cual sea nuestra situación y tiene especial pre-
dilección por los más desfavorecidos. Todos los 
que le seguimos desde cualquier situación, es-

tamos llamados a manifestar el amor de Dios 
a los más necesitados de nuestro mundo, con 
un corazón humilde.

INTERPELACIÓN

•	 ¿Qué necesidades encuentras en la vida 
de los que te rodean?

•	 ¿Qué recursos personales, espirituales o 
materiales te ha dado Dios para atender 
a las personas en estas necesidades?

•	 ¿Tengo algún amigo pobre? ¿Cómo se 
llama?

•	 ¿Qué inconveniente o dificultades se te 
presentan para salir al encuentro de los 
más pobres? 

PRECES

Por intercesión de María Rosa Molas pedimos 
al Señor:

•	 Para que la Iglesia, a imitación de Jesús, 
tenga siempre su predilección por los 
más pobres y a través de sus institucio-
nes pueda atender a cualquier necesita-
do. Roguemos al Señor.

•	 Por todas las personas que viven la po-
breza en cualquiera de sus formas, para 
que obtengan la ayuda solidaria de los 
demás. Roguemos al Señor.

•	 Por todos los que viven con sobreabun-
dancia, para que sepan salir al encuen-
tro de los más necesitados. Roguemos al 
Señor.

Se pueden añadir otras intenciones

ORACIÓN FINAL
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MARIA ROSA MOLAS EN SALIDA...  
PARA CUIDAR AL ENFERMO

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO

MOTIVACIÓN

María Rosa Molas se desvive por el enfermo, 
cualquiera que sea su edad o circunstancias. Todos 
caben en su corazón.  Ella se da cuenta de que más 
que palabras, lo que el enfermo reclama y está pi-
diendo es presencia cercana, comprensión y ternu-
ra.  Sus noches son más llevaderas sabiendo que 
María Rosa está atendiéndoles. “Esta noche sí que 
estaremos bien”, se dicen entre ellos cuando saben 
que es la Madre la que va a estar de vela.

¿Cuál es el aceite del consuelo que la Madre 
vierte sobre las heridas del afligido por la enferme-
dad? Obviamente, no solo está para darle medicinas, 
tan escasas en la época, sino para ser medicina: su 
acercamiento revestido de amabilidad y ternura.

María Rosa les ayuda a pasar el desierto de la 
enfermedad y les da seguridad y consuelo en la si-
tuación incierta en la que viven, en una de las en-
crucijadas difíciles del ser humano. Y a todos los 
atiende por igual: 

“Cuando más enfadosos sean los enfermos, de-
bemos servirles con más humildad y amabilidad, así 
ganaremos sus corazones”, solía decir a las herma-
nas.

PALABRA DE DIOS

“En cuanto salieron de la sinagoga, Jesús fue con 
Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés.   La 
suegra de Simón estaba en cama porque tenía fie-
bre, y enseguida le hablaron de ella.  Jesús se acercó 
y, tomándola de la mano, la ayudó a levantarse. Al 
instante la fiebre la dejó y ella comenzó a servirles.

Al anochecer, cuando el sol se puso, llevaron a 
Jesús a todos los que estaban enfermos y endemo-
niados.   Toda la ciudad se agolpaba ante la puer-
ta,  y Jesús sanó a muchos que sufrían de diversas 
enfermedades”.  (Mc 1, 29ss)

REFLEXIÓN

Estar al lado del enfermo, al estilo de Jesús, fue 
una de las tareas prioritarias para María Rosa Molas. 
Ella siguió las huellas del Maestro, según los impul-
sos de su corazón. 

Esa es también nuestra tarea. Pero no solo sin-
tiendo una compasión pasiva, sino poniendo ma-
nos a la obra de la manera más eficaz posible. En 
los hospitales, en tareas de voluntariado, en nues-
tras propias casas y comunidades, en la vecindad… 
siempre tenemos enfermos que curar, visitar, alen-
tar, consolar. 

Si miramos a la Madre y, sobre todo, si miramos 
al Maestro, crecerá nuestra sensibilidad y compren-
deremos a tantos enfermos que pasan por enfer-
medades dolorosas, incurables, raras, largas, incier-
tas…

INTERPELACIÓN

•	 Recuerda alguna experiencia personal de en-
fermedad. ¿Cómo la afrontaste?

•	 ¿Con qué actitud afrontas el dolor y enferme-
dad de los que tienes cerca?

•	 ¿Cuánto tiempo hace que no has visitado a un 
enfermo?

PRECES

Por intercesión de María Rosa Molas pedimos al Se-
ñor:

•	 Por todos los enfermos para que encuentren la 
salud, si es posible, y sientan siempre la for-
taleza del Señor y la ayuda de los hermanos. 
Roguemos al Señor.

•	 Por los enfermos incurables y sus familias, 
para que no pierdan el ánimo y puedan acep-
tar con paz su situación. Roguemos al Señor.

•	 Por los niños enfermos y por todos los que 
padecen enfermedades raras, para que los 
avances de la ciencia encuentren remedio a su 
situación. Roguemos al Señor.

Se pueden añadir otras intenciones

ORACIÓN FINAL



6 Novena a Santa María Rosa Molas y Vallvé - 2018

MARIA ROSA MOLAS EN SALIDA... 
CON TERNURA PARA LOS ANCIANOS

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU

MOTIVACIÓN

Los ancianos, otra gran “debilidad” de María 
Rosa Molas. Ella los atendía, escuchaba, res-
petaba, consolaba como personas y personas 
adultas. Comprendía que habían vivido mu-
chas experiencias, a veces duras, por eso dia-
logaba con ellos, solía decir: Es gran caridad 
sostener con los ancianos conversación dulce 
y atenta y dirigirles palabras de consuelo. 

Procuraba que disfrutaran de la autonomía 
que les permitían sus años. Los acogía con 
gran ternura y cariño, los valoraba y salía a 
buscarlos en las encrucijadas difíciles de su 
vida.  En sus desvelos por los ancianos se im-
plicó al máximo y veló por todo lo que facili-
tara su salud y bienestar, como ocurrió en sus 
reivindicaciones ante la administración para 
evitar que desapareciera el huerto de la Casa 
de la Misericordia que tanto bien les hacía. Y 
con su tesón y entereza, logró que no se les 
arrebatara este lugar de esparcimiento.

PALABRA DE DIOS

“No me desprecies ahora que soy viejo, no 
te alejes cuando mis fuerzas me abandonan. 
Pues mis enemigos hablan contra mí y los que 
esperan mi muerte hacen sus planes.” (Sal 
71,9-10)

REFLEXIÓN

Para todos los que seguimos las huellas de 
María Rosa su actitud nos ayudará a  cuidar a 
los ancianos, a contemplar sus miradas, a es-
cuchar sus historias, aunque sean repetitivas, 
a estar pendientes de sus necesidades, de su 
dolor... Son muchos los ancianos que sufren 

soledad, de ahí la importancia de paliar su ais-
lamiento atendiéndolos con ternura como ella 
lo hizo.

Hoy se hace necesario un cuidado pastoral 
de los ancianos, para que encuentren en el Se-
ñor y en su mensaje el consuelo que necesitan 
sus vidas desgastadas. 

INTERPELACIÓN

•	 ¿Cuál es mi actitud al acercarme a los an-
cianos?

•	 ¿Cómo les miro y escucho?

•	 Piensa en tres personas ancianas a las 
que conoces y escribe sus nombres pi-
diendo por ellas.

PRECES

Por intercesión de María Rosa Molas pedimos 
al Señor:

•	 Para que todos los ancianos sean trata-
dos en sus necesidades y de acuerdo a la 
dignidad de sus años. Roguemos al Se-
ñor.

•	 Para que las familias y las residencias de 
mayores sepamos acoger con cariño a los 
ancianos y ofrecerles lo que necesitan en 
esta etapa de la vida. Roguemos al Señor.

•	 Para que ningún anciano quede desasis-
tido o tenga vivir en abandono o soledad. 
Roguemos al Señor.

Se pueden añadir otras intenciones

ORACIÓN FINAL
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MARIA ROSA MOLAS EN SALIDA... 
SIENDO MAESTRA EN HUMANIDAD

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU
MOTIVACIÓN

La educación de las niñas y jóvenes es una 
de las tareas en las que María Rosa pone todo 
el corazón. La vida la va llevando por caminos 
que le hacen compatibilizar el cuidado de los 
enfermos y ancianos con la educación de las 
niñas, en un principio en situación de margina-
ción. Su corazón no resistía ver por las calles a 
niñas en edad de estar en la escuela y comien-
za a crear sus escuelitas, en situación preca-
ria, escuelitas que fue ampliando para que las 
niñas tuviesen una educación integral. Des-
pués se implicará con sus hermanas en tareas 
de educación “reglada”, en establecimientos 
públicos y privados.

Nos dice el padre León que la movía el de-
seo de ganar para Dios su tiernos corazones... 
A la educación dedicó muchas de sus energías 
y superó no pocas dificultades para que las ni-
ñas y las jóvenes conociesen a Jesús y se for-
masen para integrarse en la sociedad.

PALABRA DE DIOS

“En aquel tiempo presentaron a Jesús unos 
niños para que los tocara; pero los discípulos 
les reñían. Pero Jesús, al ver esto, se enfadó 
y les dijo: «Dejad que los niños se acerquen 
a mí, no se lo impidáis, porque de los que son 
como ellos es el Reino de Dios”. (Mc 10, 13-
15)

REFLEXIÓN

La educación, hoy y siempre, ha sido y 
es esencial para que la persona crezca como 
tal, para ser libre, para conocer al hombre y 
al mundo, para leer y aprender de la historia, 
para adquirir valores... De ahí que la educa-
ción ha de ser integral, debe tener en cuenta 
todos los aspectos de la persona, también el 
transcendente.

Sentimos la exigencia de ayudar a los 
alumnos y a las familias a colaborar, de forma 
responsable, en el empeño de instaurar la civi-
lización del amor, o sea, la civilización que su-
pone dar el sí a la vida y al reconocimiento del 
valor de la persona humana como imagen de 
Dios; a la solidaridad, a la fraternidad univer-
sal y a la lucha por la justicia y la libertad de 
todos; al compromiso con la verdad, al esfuer-
zo por la paz y al rechazo de toda violencia.

INTERPELACIÓN

•	 Recuerda a las personas que te han ayu-
dado a crecer como persona. Da gracias 
a Dios por ellas.

•	 ¿Te sientes implicado en la vivencia y 
transmisión de los valores humanos y 
cristianos que ayudan a la construcción 
de la civilización del amor?

•	 ¿Cuál es tu contribución como “educa-
dor” en la transmisión de valores?

PRECES

Por intercesión de María Rosa Molas pedimos 
al Señor: 

•	 Para que el derecho a la educación llegue 
a respetarse en todos los países del mun-
do. Roguemos al Señor.

•	 Para que no se niegue a ningún niño 
una educación integral, donde el sentido 
transcendente de la persona sea tenido 
en cuenta. Roguemos al Señor.

•	 Para que las instituciones educativas y 
las familias sepamos educar a todos los 
niños en aquellos valores que les ayuda-
rán a crear una sociedad mejor. Rogue-
mos al Señor.

ORACIÓN FINAL
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MARIA ROSA MOLAS EN SALIDA... 
EN MEDIO DE LOS JÓVENES

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU

MOTIVACIÓN

¿Qué hace María Rosa en medio de las jó-
venes de Mora de Ebro, hablando en anima-
da conversación, como una más entre ellas, 
ayudándoles a reflexionar sobre las realidades 
humanas, animándolas a ser abiertas y comu-
nicativas?

¿Qué hace entre las alumnas de sus escue-
las cuando iba a visitarlas y su visita era para 
ellas más esperada que el tiempo de recreo 
¿Por qué se alegran tanto cuando se les anun-
cia su visita? 

Está poniendo de manifiesto su profundo 
interés por la juventud, su esperanza abierta 
siempre al futuro, que esas mismas jóvenes 
van a construir. 

En su pedagogía tuvo como prioridad crear 
espacios para que las jóvenes se encontraran 
con el Señor. La Madre invitaría a las jóvenes 
a caminar contra corriente, a ser valientes, a 
apostar por los grandes ideales, a conocer el 
evangelio y a vivir una fe comprometida.

PALABRA DE DIOS

“Os he escrito jóvenes porque sois fuertes 
y la Palabra de Dios permanece en vosotros y 
habéis vencido al Maligno. No améis al mundo 
ni lo que hay en el mundo... quien cumple la 
voluntad de Dios permanece para siempre.”   
(I Jn 2, 14-17)

REFLEXION

Sabemos que no todos los jóvenes viven 
hoy con la ilusión y los ideales propios de su 
edad y que son uno de los sectores de la socie-
dad más necesitados de valores y de grandes 
ideales. En el fondo, buscan ser oídos, valora-
dos, tenidos en cuenta. Y necesitan también 

que alguien les muestre el evangelio y la per-
sona de Jesús, como sentido total de la vida. 

El Capítulo general ha puesto de manifiesto 
esta realidad de forma explícita y hoy se los 
presentamos a la Madre que, en su momento 
histórico, supo acercarse a las jóvenes, en la 
encrucijada de su vida. 

INTERPELACIÓN

•	 ¿Qué interés manifiesto por los jóvenes, 
por conocer su lenguaje, cultura e inte-
reses?

•	 ¿Los valoro sin prejuicios, los acompaño 
con la oración?

•	 ¿En qué contextos y en qué medida me 
acerco a ellos?

•	 ¿Tienes amigos entre los jóvenes?

PRECES 

Por intercesión de María Rosa Molas pedimos 
al Señor:

•	 Para que los jóvenes encuentren quien 
les muestre al Señor y descubran su vo-
cación en la sociedad y en la Iglesia. Ro-
guemos al Señor.

•	 Por los jóvenes que viven desorientados 
y faltos de ideales para que encuentren 
en la sociedad quien les acoja, les valore 
y dé sentido a sus vidas. Roguemos al 
Señor.

•	 Por los jóvenes sin trabajo, los que viven 
en la pobreza, los que practican la vio-
lencia, los que viven la esclavitud de las 
adicciones, para que sean capaces con 
nuestra ayuda y nuestra oración de en-
contrar un camino de realización perso-
nal y social. Roguemos al Señor.

ORACIÓN FINAL
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MARIA ROSA MOLAS EN SALIDA...  
HACIA CUALQUIER NECESITADO

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU

MOTIVACIÓN
María Rosa, por su unión continua con Dios, 

se hace instrumento en sus manos. Por eso, está 
pendiente de las necesidades de las personas que 
tiene encomendadas y de los más desfavorecidos y 
con frecuencia rechazados.

 Ella expresa en la Regla común el deseo de ser-
vir a Jesucristo en la persona de los pobres, enfer-
mos, niños, encarcelados y otros cualquiera nece-
sitados. Si viviera hoy, quizás para ella entre estos 
“cualquiera necesitados” estarían los emigrantes y 
refugiados. Se afligiría, de nuevo, hasta llorar al 
recuerdo de los necesitados, de los que necesitan 
de abrigo y alimento y diría una vez más: A mí todo 
me sobra y cuántos pobrecitos hay sin amparo y 
sin consuelo.

Sabía María Rosa de pobreza, sabía por expe-
riencia personal lo que es privarse de su propia co-
mida para que comieran los que llegaban a casa 
pidiendo, aun con las dificultades económicas del 
momento. Sin embargo, en lo que de ella dependía, 
nunca se negó a cubrir una necesidad. Recordemos 
como atendió a aquellos pobres soldados que ve-
nían del frente, sedientos y agotados y buscando 
un refugio seguro. Se compadeció de ellos y les dio 
lo que tenía: agua y chocolate.  A todas las  horas 
y en todas las circunstancias acogió su corazón la 
inquietud, la pena y la amargura del prójimo. 

PALABRA DE DIOS
“Venid, benditos de mi Padre... porque  tuve  

hambre, y me disteis de comer: tuve sed, y me 
distes de beber; era forastero, y me acogisteis; es-
taba desnudo, y me vestisteis...” (Mt. 25,35-36)

REFLEXIÓN
El fenómeno de los flujos migratorios ha sido 

una constante en la humanidad en todas las épocas 
y lugares del planeta. Pero hoy este tema es espe-
cialmente sensible donde los estados no acaban de 
hacerse responsables de la situación de estos her-
manos. Miles de personas huídas de sus países a 

causa de la violencia, el hambre y la falta de futuro, 
con frecuencia mueren en el mar o se hacinan en 
cualquier campo de refugiados, en pésimas condi-
ciones, a la espera de acogida.

Nosotros, seguidores de Jesús y miembros de 
la Familia de la Consolación, no podemos cerrar los 
ojos a esta realidad, sino buscar los cauces ade-
cuados para dignificar un poco la vida de estas per-
sonas con los medios a nuestro alcance. La voz del 
Papa Francisco clama sin cesar por esta realidad y 
nosotros no podemos hacer oídos sordos, no nos lo 
permite nuestra fe ni nuestra humanidad. 

INTERPELACIÓN

•	 ¿En algún momento o situación, los emi-
grantes y refugiados son motivo de mi preo-
cupación y de mi acción?

•	 ¿Qué comentarios realizo sobre los refugia-
dos y emigrantes?

•	 ¿Me siento dispuesto a la hora de arriesgar 
algo por los demás? 

•	 ¿Qué me dice el texto evangélico?

PRECES

Por intercesión de María Rosa Molas pedimos al Se-
ñor:

•	 Por todos los emigrantes y refugiados del 
mundo, para que la solidaridad de los esta-
dos, de la Iglesia y de las instituciones les 
ayuden a acabar con su situación de sufri-
miento. Roguemos al Señor.

•	 Para que no sigan muriendo tantos hombres, 
mujeres y niños por falta de una ayuda efec-
tiva. Roguemos al Señor.

•	 Para que los cristianos y las personas de bue-
na voluntad no seamos insensibles a los pro-
blemas de estos hermanos nuestros. Rogue-
mos al Señor.

ORACIÓN FINAL
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MARIA ROSA MOLAS EN SALIDA... 
PROMOCIONANDO A LA MUJER

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU

MOTIVACIÓN
María Rosa y las primeras hermanas sienten una 

gran preocupación porque en todos los pueblos a 
los que se las llamaba para atender a los enfermos, 
encontraban muchas niñas por las calles, vestidas 
con harapos, sin escuela y a veces sin hogar. Por 
eso ella empieza a crear pequeñas escuelas para 
remediar esta necesidad. En la Casa de Misericordia 
también se encuentran mujeres carentes de hogar 
y a las que la vida había roto la salud y la fama; 
a todas ellas las dignifica con sus atenciones, su 
formación y su ternura. Sean incansables en indem-
nizar con su amabilidad las aflicciones de estas in-
felices, que más de las veces sufren por la fuerza, 
recomendaba a las hermanas. 

También ella reclama ante la administración, 
personalmente y por escrito, la cantidad para el 
sueldo de las amas de lactancia. Son tres las men-
sualidades que se deben y considera que son muy 
justas sus quejas por la circunstancia de ser fami-
lias pobres.

Con estas y otras acciones concretas, María 
Rosa se compromete e implica en la promoción de 
la mujer.

PALABRA DE DIOS

”Los maestros de la Ley y los fariseos le trajeron 
una mujer que había sido sorprendida en adulterio. 
La colocaron en medio y le dijeron: Maestro, esta 
mujer ha sido sorprendida en adulterio. La Ley de 
Moisés ordena matar a pedradas a estas mujeres. 
Tú, ¿qué dices? Le hacían esta pregunta para poner-
lo en dificultades y tener algo de qué acusarlo.

Pero Jesús se inclinó y se puso a escribir en el 
suelo con el dedo. Como ellos insistían en pregun-
tarle, se enderezó y les dijo: Aquel que no tenga 
pecado, que le arroje la primera piedra. Se inclinó de 
nuevo y siguió escribiendo en el suelo.

Al oír estas palabras, se fueron retirando uno tras 
otro, comenzando por los más viejos, hasta que se 
quedó Jesús solo con la mujer, que seguía de pie 
ante él. Entonces se enderezó y le dijo: Mujer, ¿dón-
de están? ¿Ninguno te ha condenado? Ella contestó: 
Ninguno, Señor. Y Jesús le dijo: Tampoco yo te con-
deno. Vete y en adelante no vuelvas a pecar.” (Jn 8, 
1-11)

REFLEXIÓN
Jesús, siendo el justo, no condena; en cambio 

aquéllos, siendo pecadores, dictan sentencia de 
muerte. San Agustín comenta así la escena: A so-
las, la marginada y la Misericordia.

Hoy estamos en un momento de justas reivin-
dicaciones por los derechos de la mujer, especial-
mente en aquellos lugares o situaciones en que son 
vejadas, maltratadas, obligadas a prostituirse y tra-
tadas como objetos inservibles. Son mujeres que 
viven en una difícil encrucijada y en situación de 
esclavitud.

Como María Rosa, como seguidores de Jesús en 
la Consolación, debemos ser especialmente sensi-
bles a estas situaciones e implicarnos en los peque-
ños o grandes gestos que estén a nuestro alcance. 
Este año se nos ofrece la ocasión con la Campaña 
de Misiones consolación bajo el lema: Con ellas ges-
tamos futuro.

INTERPELACIÓN
•	 ¿Qué te sugiere la reflexión de este texto?  

•	 ¿Vives algún tipo de compromiso con las mu-
jeres tratadas injustamente?

•	 ¿Miro con misericordia las circunstancias 
que pueden existir detrás de las mujeres 
maltratadas, violentadas, ultrajadas...?

•	 ¿Estás dispuesto a colaborar a favor de los de-
rechos de la mujer marginada?

PRECES
Por intercesión de María Rosa Molas pedimos al Se-
ñor:

•	 Por las mujeres a las que no se les respetan 
sus derechos ni su dignidad de personas. Ro-
guemos al Señor.

•	 Por las que viven sujetas a cualquier tipo de 
esclavitud, engaño o maltrato. Roguemos al 
Señor.

•	 Para que la Iglesia sepa promocionar a la mu-
jer y pueda liberar a todas las que se encuen-
tran en situaciones de gran sufrimiento. Ro-
guemos al Señor.

ORACIÓN FINAL
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MARIA ROSA MOLAS EN SALIDA... 
COMO ÁNGEL DE PAZ

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU

MOTIVACIÓN

Sin duda María Rosa debió conocer muy 
bien y meditar la bienaventuranza de los cons-
tructores de la paz. Y de ella se hizo eco en 
toda su vida. Su temperamento era firme, 
sobre todo para defender los derechos de los 
necesitados, sin embargo no se le conocieron 
actitudes duras, ni violentas, ni agresivas, aun 
en medio de las situaciones más difíciles.

Ángel de paz la consideraron cuantos vi-
vieron con ella. Cuentan las primeras herma-
nas que cuando se acercaban a ella con alguna 
turbación, salían pacificadas y consoladas de 
su presencia. Indicio claro de un corazón pa-
cificado.

Sin embargo, ella vivió momentos cruciales 
en medio de una violencia aterradora, en la 
que le tocó presenciar la quema de conven-
tos de su ciudad natal, cuando aún era niña 
y también socorrer a muchas víctimas de la 
guerra en el hospital de Reus. 

Un hito significativo en su deseo de paz se 
produjo en plena guerra de 1843 cuando la 
refriega entre los generales Zurbano y Prim 
en Reus, su ciudad natal. Ante la cantidad de 
heridos que llegan al hospital de Reus y las 
muertes causadas por las armas, tres herma-
nas, una de ellas María Rosa, se arriesgan a 
cruzar la línea de fuego para tocar el corazón 
del hombre que ordenaba el bombardeo. Y 
su gesto valiente y lleno de amor a su pueblo 
causó efecto y el ataque se detuvo.

PALABRA DE DIOS

“Bienaventurados los que trabajan por la 
paz, porque ellos se llamarán hijos de Dios” 
(Mt 5,9)

REFLEXIÓN

Vivimos en un mundo poco pacífico a todos 
los niveles. La situación de violencia personal 
que vive tanta gente por diversas causas se 

convierte fácilmente en agresiones verbales y 
físicas hacia los otros por el menor motivo. La 
violencia solapada o manifiesta es un signo de 
nuestro mundo. Y a gran escala la guerra hace 
sufrir y morir a muchos inocentes en distin-
tas partes del mundo. El Papa Francisco cons-
tantemente clama y ora por la paz. Y nues-
tra postura como creyentes es ser artífices de 
paz, con palabras, gestos y actitudes, sobre 
todo en nuestro entorno, sin dejar de orar por 
aquellas realidades que nos resultan lejanas y 
a las que no tenemos acceso.

INTERPELACIÓN

•	 ¿Cómo me siento ante la violencia, 
a pequeña o gran escala, de nuestro 
mundo? 

•	 ¿Está presente en mi oración la necesi-
dad de paz?

•	 ¿Pienso que a mí no me toca, o se con-
mueven mis entrañas y me pregunto qué 
puedo hacer?

•	 ¿Cómo contribuyo a construir la paz en 
mi entorno próximo?

PRECES

Por intercesión de María Rosa Molas pedi-
mos al Señor:

•	 Por los pueblos que viven en estado de 
guerra para que se implante de una vez 
la justicia y el bienestar para todos los 
hombres. Roguemos al Señor.

•	 Por los gobernantes de las naciones para 
que estén atentos a las necesidades de 
sus pueblos más que a sus propios inte-
reses. Roguemos al Señor.

•	 Para que todos seamos agentes de paz 
en la situación en la que nos toca vivir. 
Roguemos al Señor.

ORACIÓN FINAL
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MARIA ROSA MOLAS EN SALIDA... 
SIN ACEPCIÓN DE PERSONAS

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU

MOTIVACIÓN

María Rosa se experimenta por dentro recepto-
ra del amor de Dios y siente la necesidad de vivirlo 
en transparencia para dejar pasar hacia los otros el 
mismo amor que anida en ella. Este es el secreto 
de su acogida incondicional a todos sin distinción. 

Su compasión y comprensión se extendía a to-
dos y a nadie rechazaba por ninguna causa, cual-
quiera que fuese su condición, ni toleraba que otros 
lo hiciesen. Dice el P. León que no se extrañaba de 
las imperfecciones o carencias que veía en los de-
más. Ella quiere que todos se sientan mirados a los 
ojos, con dignidad.

María Rosa acompaña a las personas en cual-
quier estado y les facilita la vida haciéndose com-
pañera, hermana, madre de todos, especialmen-
te de la gente sencilla de la Casa de Misericordia, 
donde todos la llamaban Madre. No le importaban 
sus capacidades, ni su condición de niño abando-
nado, anciano achacoso, mujer si amparo ni pres-
tigio, enfermo contagioso, personas de autoridad, 
hermanas... Para ella todos eran personas e hijos 
de Dios.

PALABRA DE DIOS

“Ya no hay judío ni griego, esclavo ni libre, 
hombre o mujer… porque todos sois uno en Cristo 
Jesús”. (Gal. 3, 28ss) 

REFLEXIÓN

En nuestra sociedad fácilmente marginamos, 
excluimos o ignoramos a personas de distinta ca-
pacidad, procedencia, raza, religión, ideología, sa-
lud, estatus social, etc.  Y no es ésta la actitud de 
Jesús ni de María Rosa Molas, que consideraban a 
todos como hijos de Dios y, si por algunos tenían 
preferencia, era por los más desfavorecidos de la 
sociedad. 

A eso estamos llamados los que queremos se-
guir sus huellas en el colegio, la residencia, el co-
medor social, la casa de acogida, en nuestro tra-
bajo... Esa es la actitud evangélica que debemos 
testimoniar ante nuestro mundo, tan parcial en sus 
apreciaciones y valoraciones. Solo así haremos que 
las personas diferentes o con menos reconocimien-
to social puedan vivir de acuerdo a la dignidad que 
Dios les ha otorgado por ser su hijos.

INTERPELACIÓN 

•	 ¿Qué palabras, actitudes y gestos tienes con 
las personas que percibes diferentes? 

•	 Recuerda alguna experiencia de “acerca-
miento” que hayas vivido con personas de 
características distintas a la mayoría. ¿Cómo 
te has comportado? 

•	 ¿Cómo ha reaccionado  la otra persona ante 
tu actitud de acogida y naturalidad?

PRECES

Por intercesión de María Rosa Molas pedimos al Se-
ñor:

•	 Por todas las personas que se encuentran 
discriminadas por los demás a causa de su 
pobreza, su deficiencia, su condición social o 
cualquier otra razón. Roguemos al Señor.

•	 Para que los cristianos y todas las personas 
de buena voluntad sepamos acoger a todos y 
respetarles cualquiera que sea su situación. 
Roguemos al Señor.

•	 Para que la Iglesia sepa acoger y prestar es-
pecial atención a los que sufren a causa de su 
diferencia. Roguemos al Señor.

ORACIÓN FINAL 
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